El educador Social ¿quién es y qué hace?
"La educación humaniza y personaliza al hombre cuando logra que este desarrolle plenamente su pensamiento y su libertad, haciéndolos fructificar en hábitos de comprensión y de comunión con la totalidad del orden real por el cual el mismo hombre humaniza su mundo, produce cultura, transforma la sociedad y construye la historia"

La Educación está inserta en la sociedad humana y está destinada a la formación de las personas, cualquiera sea su edad, sexo y origen; y al decir de Paulo Freire  “la educación verdadera es Praxis, reflexión y acción del Hombre sobre el Mundo para transformarlo”
   
Quienes trabajamos cotidianamente con los educandos, entendemos lo difícil que es educar y que el desafío es enorme, pero no solo nuestro. Es un desafío que todos y todas debemos enfrentar y superar. Un “inédito viable” que nos convoca como ciudadanos y como sociedad a creer que con esfuerzo, confianza, actitud esperanzadora y responsabilidad, se puede y es posible, hacer de nosotros-con-otros-un-mundo-mejor. Y, naturalmente, desde la educación se puede aportar mucho a esta dimensión, pero a la vez,  debe darse a ella, los espacios y las herramientas necesarias para trabajar.
 Para nosotros, Educadores Sociales, es importante delimitar lo que específicamente nos corresponde como profesionales, sobre todo para fortalecer un rol y una identidad que nos cuesta hacer visible y además, para no cargar una mochila que es de otros, dentro y fuera de  las propuestas educativas. En este sentido, estos son algunos aspectos que considero pertinente destacar:
· Hoy, la educación es permanente, integral, va más allá de la escuela y debe considerar al sujeto en todas sus dimensiones.

· Hoy es necesario romper con los formatos y estructuras inadecuadas que pertenecieron a otros tiempos, y responder a la demanda de generar opciones diversificadas de estudio. 
· Hoy hay que proponer opciones que partan de temas referidos a los intereses de las personas niños, adolescentes, jóvenes y adultas de modo que resulte atractivo estudiar. 
· Hoy, al mismo tiempo, se debe potenciar las capacidades de los alumnos en su dimensión personal, familiar, laboral, social y ciudadana.
Fines claros para acciones bien intencionadas


“Solamente una sociedad que aprende a tratar con
respeto y dignidad a aquellos a los que considera peores, podrá un día respetar integralmente todos sus ciudadanos”

La educación supone, en cualquiera de sus dimensiones una intencionalidad. Educar implica una acción intencionada según unos fines previamente establecidos. Por eso “toda educación correctamente organizada supone un sistema explícito de finalidades”...Los fines de la educación han “variado infinitamente según las épocas y según los países”
. 

Podemos decir, entonces, sin pretender dar una definición acabada, que educar es la acción intencionada y organizada que pretende alcanzar determinados fines educativos previamente establecidos.
 ¿Quiénes realizan esa acción? ¿en qué lugares? ¿en qué tiempos? ¿con qué contenidos? ¿con qué recursos? Todos estos elementos, una vez definidos y en funcionamiento, articulados o no entre sí, van a dar como resultado, una peculiar organización que constituye, en proporciones generales, el Sistema Educativo. El mismo, en concreto, constituye la propuesta educativa de cada centro, del cual somos parte como Educadores Sociales.
Entonces…¿Cuál es nuestro rol?
“El Educador Social, es un profesional en educación, que se relaciona y opera con niños y jóvenes en sus contextos: familiar, institucional, comunitario; desde el marco de la vida cotidiana, preferentemente con aquellos que encuentran obstáculos para el desarrollo de sus potencialidades”

Nuestra formación pone un especial énfasis en lo pedagógico y este es un elemento que debe sostenerse en nuestra tarea profesional, más allá de los lugares o espacios donde nos desempeñemos y más allá de las características de los destinatarios de nuestra intervención. Cuando en el cara a cara me encuentro con un niño o adolescente, ya sea en un hogar, en un centro juvenil, en la calle o en la escuela, lo hago desde esa relación en la que soy educador y el otro es educando.

 Evidentemente que esta Relación Educativa se construye, y  los espacios y la población definirán el tipo de intervención pedagógica, pero el carácter pedagógico debe estar presente en cuanto se promueve aprendizajes. 

La construcción se da a partir de un discurso y de una actuación en la que se puede y se debe llegar a un mutuo reconocimiento de este perfil: aquí hay alguien que tiene la responsabilidad de enseñar y hay alguien que tiene la responsabilidad de aprender. De alguna manera, la intencionalidad primordial del educador es procurar que el otro tenga determinados aprendizajes.

 Esta intencionalidad marca en la tarea educativa una direccionalidad irrenunciable que se contrapone a cualquier espontaneísmo. No se trata de llevar adelante acciones imprevistas o improvisadas sino todo lo contrario: anticipar, prever, fundamentar. Por eso el Educador Social actúa desde un marco referencial teórico, se plantea objetivos que contemplen el contexto, el sujeto y sus problemas, necesidades e intereses y las finalidades de la educación. Todo esto a fin de propiciar aprendizajes desde la participación activa de los educandos y recogiendo las potencialidades de cada uno.
Cuando el Educador social se plantea el alcanzar objetivos educativos a través de aprendizajes concretos, comienza a aparecer la consideración de: “a quién”, “dónde”, “cómo”, “cuándo”, “qué”, y “para qué”. Si bien en el hecho de educar nos acercamos a los docentes, en las respuestas a estas interrogantes, podemos encontrar los elementos más específicos de nuestra profesión.

La delimitación de los espacios posibles de intervención dependen de las relaciones que se establezcan entre los elementos que conforman dicha intervención. Dependerá, entre otras cosas,  de las características institucionales; de si se trabaja en equipo o no; del tipo de población que se pretende atender, con sus problemáticas, necesidades e intereses; de las limitaciones y posibilidades que en forma personal e institucional se puedan encontrar.

Algunos aspectos metodológicos de la intervención del Educador Social
La formulación de proyectos
“Cuando hacemos mención al proyecto, estamos aludiendo a un conjunto ordenado y armónico de ideas que expresan lo que se quiere hacer, para qué hacerlo, por qué es importante realizarlo y cómo se llevará a la práctica. Mejor aún si se explicita cuándo, dónde, con quiénes y con qué recursos se trabajará”

Dentro del carácter pedagógico de la intervención, es de vital importancia en la praxis del Educador Social, la formulación e implementación de proyectos.
El proyecto es una modalidad pedagógica, una herramienta que permite racionalizar la acción, darle un sentido, otorgarle una dirección buscando el máximo cumplimiento de los objetivos planteados. Permite poner en marcha tareas de investigación y diagnóstico y en cierto modo, nos acerca a la realidad para, a partir de ella, imaginar el cambio posible, lo que se puede cambiar y lo que se quiere cambiar; permite pensar y seleccionar los contenidos a trabajar; en los tiempos y secuencias con que se desarrollarán determinadas actividades, de modo que se pueda modificar la situación inicial hacia otra que el Educador Social cree posible. Permite, en definitiva, conocer el fin que se pretende, detectar los recursos con que se cuenta, formular propósitos alcanzables, verificables, priorizando las acciones, orientándolas para evitar dispersiones.

Sea en la etapa de formulación, sea en la implementación del proyecto, el Educador Social toma en consideración, el quién, el qué, el cómo y el para qué, desde determinados parámetros. Dichos parámetros provienen de lo adquirido en su formación tanto académica como experiencial; pero también del contexto institucional y de las características de la población a atender. No es conveniente formular proyectos descontextualizados o desconociendo el proyecto de la institución en la cual el educador está inserto; así como tampoco el del propio educando, a quien va orientada su tarea; debe armonizar de modo que todos los proyectos se potencien, en el respeto a los diferentes roles, poderes y tareas asignadas.

En cuanto a los fines que todo proyecto elaborado desde un Educador Social debe buscar, se puede señalar, entre otros:

· Promover y procurar  la incorporación de los sujetos de la acción educativa a redes cada vez más amplias de lo social (culturales, laborales, de recursos, etc.).

· Promover y procurar una inserción e integración educativa de calidad, en todas sus dimensiones.

· Trabajar por una participación ciudadana, pública y colectiva, responsable y comprometida.

· Fortalecer el desarrollo de todas las potencialidades de cada sujeto a fin de favorecer la construcción de una identidad propia, con autonomía y capacidad para decidir.

Estas finalidades, pueden parecer lejanas e inalcanzables, sin embargo, no suponen otra cosa que procurar para cada educando un mejor modo de ser, de actuar y de estar, con otros en el mundo; y en definitiva alcanzar, un mejor modo de convivencia social en lo cotidiano.

 Para ello, el Educador Social trabaja ciertos contenidos que promueven en los sujetos el desarrollo de una personalidad crítica y responsable con los temas y tareas que traman su época, y de los cuales debe dar cuenta.

Por eso los contenidos más claros para el Educador Social, son aquellos que favorecen y promueven ciertas  aptitudes  y ciertas actitudes para la adquisición del saber, saber hacer, saber ser y convivir.
Estrategia de trabajo en la comunidad
Siempre es importante tener una estrategia de trabajo con la comunidad, un acercamiento directo con aquellos actores e instituciones, que se consideren pertinentes y necesarios para el desarrollo del curso, su valoración y posicionamiento como un actor más de la comunidad. Acercamiento a través de llamadas, visitas, entrevistas y participación directa en aquellas instancias colectivas ya legitimadas como espacios oportunos para establecer acuerdos estratégicos importantes a corto, mediano y largo plazo.

Acercamiento respetuoso de los tiempos y agendas ya construidas por cada uno, debiendo adecuarme a las limitantes que esto conlleva. Sin embargo, considero que es muy importante este acercamiento para lograr una mejor visualización de lo que pretende el curso; lograr información y acuerdos necesarios para la proyección educativa de los participantes y su sustentabilidad. A su vez, lograr participación en distintas instancias y eventos de los asistentes al curso, y acercar propuestas desde la comunidad al curso.

Análisis de los registros existentes: esto implica tomar en consideración lo que  se viene trabajando y construyendo por parte de las Maestras y  los docentes tallerista, en el caso de la Educación Formal. Este punto de partida es fundamental, ya que son quienes tienen el conocimiento del grupo y de los hechos ya acontecidos.

Observación intencional, que permita identificar debilidades y fortalezas del proyecto. La inserción laboral, implica establecer miradas de evaluación inicial y diagnóstica, a fin de proyectar la intervención. La  mirada del “extranjero” puede contribuir a develar aspectos de la práctica educativa no visibles por la complejidad de la tarea cotidiana.
Reuniones de coordinación con el equipo de Dirección, Maestras y Docentes Talleristas.

Reunión y talleres grupales abordando temáticas de interés colectivo.

Entrevistas individuales con  los sujetos participantes a fin de conocer su visión del curso, intereses, necesidades, así como para  construir acuerdos educativos.

Visitas a los hogares de aquellos casos que lo requieran, procurando fortalecer el relacionamiento mutuo entre participante, familia y escuela, a fin de generar un mejor sostén para su proceso educativo.

Coordinación con instituciones para darle continuidad a los procesos educativos, favoreciendo la inserción y permanencia de los sujetos, a través del intercambio de información y la construcción de estrategias y acuerdos consensuados.

Participación en las redes comunitarias posicionando a la escuela (curso) como un integrante más de la red barrial y comunitaria.

Gestión de recursos y o servicios que favorezcan la propuesta y la atención integral de los sujetos participantes.
A modo de cierre, simplemente afirmar la importancia de construir entre todos, un modo de decir y hacer profesional, que ubique en el centro de la cuestión, aquellos aspectos educativos que consideremos relevantes y a  los sujetos de nuestra intervención. Trabajar en equipo, reflexionar, dialogar, intercambiar y seguir aprendiendo de otros, es el mejor modo de lograr propuestas educativas viables. El mundo de hoy nos exige una permanente adaptación y capacidad creativa. No hay nada acabado y mucho menos determinado, por lo cual, cada uno puede encontrar la forma de ser cada día más y mejores profesionales y hacer de esta tarea algo digno y que valga la pena volver a intentarlo.
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